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Parece repetir .... sube en los aires, 
Cual incienso que flota hacia María 
Y pregona doctrinas religiosas 
Incontrastables cual la roca misma 
Que sirvió de peldaño al alto templo 
Y entre la cual se levantó su cripta. 

¡ Oh espectáculo inmenso, inolvidable 
De todo un pueblo que en los cielos fija 
La creencia inmortal que únicamente 
Fuerzas le infunden en la lucha invicta 1 
El entusiasmo en los creyentes to.dos 
Llena de santa y sin igual delicia, 
Y entre tanto que el Credo así resuena 
Repetírnosle todos de rodillas. 
Los incrédulos mismos, que ai-istieron 
Como curiosos a la acción que miran, 
Sienten llenarse sus turbados ojos 
De llanto, y revivir en su alma fría 
La fe inocente de sus tiernos años 
Y de su madre la oración querida. 
¡ De católica Francia son las voces 
Que así protestan contra Francia impía/ 
Son las palabras que en su tiempo dijo 
Montalembert con elocuencia altiva: 
"Somos los hijos del cruzado, y nunca 
Los de V oltaire nos vencerán un día." 

BERTILDA SAMPER ACOST A 
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Protesta del Ministro 

de Instrucción Pública 

CONTRA LOS DESÓRDENES DEL 4 DE MAYO 

República de Golombia-Ministerw de Instracdón Pública. 
Bogotá, mayo 5 de 1913 

Señor Ministro de Gobierno-E.' S. D. 

No ignora usted los. graves acontecimientos ocurri­
dos en esta ciudad en el día de ayer, los cuales todo ciu­
-dadano que ame verdaderamente la patria no puede me­
.nos de deplorar con todas las fuerzas del alma. Pero, los 
que revisten importancia excepcional, por ser síntomas de 
la más profunda desmoralización, son los ataques de que, 
por parte de turbaR salvajes, fueron objeto algunos de los 
más acreditados establecimientos de educación oficial, en:. 
tre ellos la Escuela Central de Artes y Oficios, Instituto. 
que honra al país y al cual el Gobierno, en toda época, ha 
prestado la más preferente atención. Usted mismo, señor 
Ministro, cuando con tánto lucimiento desempeñó el Mi­
nisterio que hoy está a mi cargo, dio considerable impulso 
a la mencionada Escuela. Lo que hace más imperdonable 
el ataque a que me refiero, brote de inaudita salvajez, es el 

vhecho de que la turba que lo llevó a cabo tomó para ello 
el nombre del púeblo, cuándo el pueblo honrado y traba­
dor no puede menos de mirar con cariño un Instituto en 
el cual reciben instrucción literaria e industrial los niños 
pertenecientes, principalmente, a las clases populares. Us­
ted, señor Ministro, mejor que nadie, puede apreciar la 
.gravedad del atentado a que me refiero y contra el  cual 

. ' 

a nombre de la Instrucción Pública de Co'ombia, protesto 
<le la manera más enérgica, y al hacerlo así solicito, a 
nombre de la patria, que, por conducto del digno Despa-
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cho de usted, se den las] órdenes conducentes para que se 
ejerza la ccrrespondiente sanción sobre los prom·otores y 
actores de un motín tan salvaje y tan injustificable como 
éste que denuncio al elevado criterio y al aceniirado pa­
triotismo que a usted distinguen. 

No duda este Despacho de la eficacia de las medidas 
que lomará usted sobre este asunto, las cuales ruego a us­
te·d se sirva comunicarme, anticipando a usted por ello las 
expresiones de mi agradecimiento. 

Dios guarde a usted •. 
c. CUERVO M.

SERMONES Y DISCURSOS ESCOGIDOS r;,''""i0 

DEL DOCTOR RAFAEL MARÍA CARRASQUILLA 

:�.,����\t 
PROLOGO�¿-

Publícanse en este volumen varias oraciones sagradas 
y profanas, pronunciadas en:una vida ya larga de sacerdo­
te y pedagogo. 

Siempre que un autor retine: sus obras, se cree en el 
deber de justificar, o disculpa(a lo menos, [su conducta. 
Parece que llastada decir que se juntan los discursos para 
lo mismo que se pronunciaron tY se publicaron dispersos: 
con el fin de que_ sean:conocidos del público más o menos 
ilustrado. 

Mas es lo cierto que no suelen �coleccionarse sino tra• 
bajos de algún mérito literario o científico; de donde han 
venido los florilegios a ser tenidos como timbre honorífi­
co, cuando ajenas manos los forman, y como pecado de 
vanagloria cuando proceden del propioJautor de las pie­
zas_ elegidas. 

El del presente opúsculo jamás ha __ emprendido trabajo 
puramente literario, tni soñado en cultivar el arte por el • 
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arte, ni abrigado la loca pretensión de enriquecer las letras 
patrias. Su propósito ha sido�propagador y docente. De 
otro modo no habría dicho una frase en público ni habrfa 
impreso una línea, porque conoce, a Dios gracias, lo bas­
tante para s·aber que nunca pasó ni pasará de lo mediano, 
y no ignora que, en punto de arte, lo mediocre y lo malo 
son igualmente indignos del trabajo de los tórculos y de la 
atención de 0ye!1tes y lectores. 

· Mediocrihus esse pcetis
Non homines, non Di, non eoncessere col'7mn� 

que dijo sabiamente Horacio. 

Más humildad que soberbia revela quien colecciona sus 
discursos. Cuando se declamaron e&taban acordes con la 
ocasión y con el ánimo del auditorio, vibraban con la vida 
que infundía en ellos el aliento poderoso de la palabra 
oral, se ostentaban ataviados con las gulas del gesto y de 
Ja acción. Impresos, quedan secos y marchitos; son flores 
guardadas entre las página-s de un libro. Además, varios 
trabajos de un solo autor cansan por lo igual del estilo en 
todos ellos. Una casa en el campo llama Ja atención; en la 
fila de una larga calle pasa inadvertida. 

Se pretende, al formar este libro, que la doctrina so­
bre.viva a la palabra fugaz, a la hoja periódica volandera,
y sirva por algtín tiempo a las almas ingenuas y sencilla's, 
que no pueden engolfarse en las monografías de los sabios 
y aprove�han nociones de segund� mano expuestas éon 
claridad y llaneza. 

La tendencia de este libro es origen de uno de los más 
graves defectos de que la crítica pudiera tacharle; la repe­
tición en varios discursos de unos mismos conceptos, de 
idénticas citas, y hasta de frases y cláusulas enteras. La 
gota cava la piedra, y las ideas cien veces expuestas aca­
ban por penetrar aun en-los entendimientos más preveni­
dos contra ellas. Podría disculparse la falta de novedad 
con el ejemplo de los santos Padres: San Jerónimo insiste 




